
Nrfm. 87. 

EL TÍO TREMENDA, 

o LOS CRÍTICOS DEL MALECÓN. 

Tremenda. 2íe nos rí «cercando el dia de las ele-
ciones parroquiales , primer paso qne se da a la ele-
cion de los lpu taos á Cortes. ¡Quiera Dios que acer­
temos en un punto tan elicao , y del q i a l e¿tá peo-" 
diente la suerte de la pattia ! 

Castaña. Ya no tenemos que temer a naide i y los 
pocos enemigos que han queao en España s« acaba* 
rin de lanzar drento de pocos dias. 

Trtmcnda. Los enemigos propios que sa quean en 
casa , dempues de lanzaos los extranjeros , ion los 
peores y mas temibles. Vamos a variar enteramente de 
Gobierno , y es necesario que los individuos en cu­
yas manos se han de poner las riendas , tengan una 
prudencia y un juicio extraordinarios. Viene el mo­
mento crítico , en el qual se desenrollarán toas las 
pasiones ; y el egoismo , y la soberbia , y los resen­
tí r.ientos son capaces de sumergirnos en una terrible 
amargura. Los padres de la patria , que tanto han 
trabajao por su bien y feliciaa ; que sin espantarlos ni 
perturbatles el horroroso estruendo del cañón enemi­
go , fjrraaron y nos han eotregao esa sabia Costitu-
cion , monumento eterno de su religión, patriotismo 
y demás virtues políticas ; que sin perder de vi 'ta la 
«alvacion de la España , han discutía , sancionao y es­
tableció leyes justas y sabias paa el gobierno interior 
de la mesma; que con un valor heroico é inimitable 
han arrostrao los peligros de una neci£ y temeraria 
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oposición ^ ias just ísimas y convenientes r e fo r rms ; que 
han conseguío la gloria de jsaiyaj esia nave [pe se Jes en­
t r egó en el momento mas esesperao , y quanrio j a pa­
recía imposible que remase puerto, a v is ta de l bor ras ­
coso mar de peligros" en qu • : • sios héroes , 
r e p i t o , van a ser relevaos por otros t a r t o s ; y aquí 
mesmo ,. esto es , onde acaban tan altas y .<•: b imea t a ­
reas , es posible q u - comiencí-n I d£áengfelverse tes mas 
neg 'as y ífenestas pasiones. Píb hay $tíe fe* la*-ful 
podremos rece la r las , s i n o s aplicamos j>. prevem¿!as, eli­
giendo otros tales hc ioes que sustituyan a aquellos , y 
en quienes se jallen las mesmas quahaes d~ palfríí cismo* 
piada y fortaleza. Una asombrosa y armirable causa-
íiaa hizo reunir a esos rroinbres benemé/ir?>s , y no 
paece posible que un detenía examen y un escrutinio 
severo , no pronzea otros tantos que lleven al fin la 
obra comenzaa de la petfVuta l iber ta y salvación ríe 
la patria» Los pr imeros agentes d t esta g rande empre­
sa sernos nosotros los individuos pa tneu la res y vecinos 
honraos de toos los pueblos. NiféstfÜS son los p r ime­
ros n o m b r a m i e n t o s , y como estos sean acer raos , toos 
los demás serán iguales. Hombres de reirá intención, 
d e juicio , de pruencia , de p a t r i o t i s m o , d e p i í d a , de 
istrucion y de a m o r a l Rey : es'tos ¡en los que debamos 
buscar , y onde quiera que los JaHemos , de allí d e -
b tmos sacarlos ,. sean del e s t ío y cíase que se fuere. 
Erérnonos de pa r t íos , ni de sistemas, ni de empeño* 
terheraríos : el verdaero r m p rio ha de esrar en e sco -
g- r hombres capaces d t cumplir el encargo i r que los p o ­
rte la patria. Atendemos a i\ tíenfn la c¿ncia necesai ia paa 
e>e mesmo encargo, y no nos engriamos con los ingertioi 
Bgiíos j altaneros y a c r e s , rí.í los quales ice Jus to L¡p-
s ; , que son mas ap repesuu paa ¡ni ir noveaes que 
alteren Ja N a c i ó n , que p«a ¡pacificaría y aquietarla y 
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jtcerla (tlizí Mas vale y nr jor es ua pitrioti d-3 s*na 
y güeña intencton.j y de principios reí toa» 5 SD C¡ f i -
Jíage Í-Íc- r r ra ; r • • , que u.i humanista impj • , un 
P') , ; - Í ehasl^tarfj i. i ¡v :>& revoluo. ,. ; , un letrao 
desleal, un sabio proiano^ y vano y egoísta. EJ pri-
u;ero con ?u gííen deseo de acerrar trabaja, lee-^.-eon-
su í ta , y QO SÚ ñO\ .; - e , poi.¡i¡e no es su caffiíief 
propenso* á ese vísio : ¡os '. '-ros, engreíos, cun sg fi­
losofía , a roo S* -.i:cyf-i ; . o t e n a g&g su voto cu 
toas materias ¡¡ quieren .-o,- oíos como oráculos ; / 
acostumbraos á reucir <> cálcui > toa su cencía , .; a 
poblenn d.? t o p j y en v i u d o %ue no pueen ftfucí , 
lo eclaran ;vjr SsurdOij tteeeaa y locura. Una ose: . i-
cion i~-;¿- ye j r . f i - j , y h fis que no marra : aquciios, 
hombres que llamábamos sabios , humanistas y consu­
maos matemáticos-> han ÍI ; ?.¡ esta revolución los i:.as 

I p e r r o s , rem-gaus y {raidoresi ¿ Y p o r q u é ? A mí me 
paece que por lo que Jjevo dicho j esto es , porque 
too lo quieren r c u. i r a c u f a s y rectas ; a obtuso* y 
agu'os; i. centrifugas y cenrr petas j y á los encantas 
de la poesía y de la oratoria. Por fin , no nos sepa­
remos del asunto que llevamos comenzao j Jas elecio-
nts se acercan ; contribuígamos nosotros por nuestra 
parte á perfuoionar esta grande obra que Dios ha em-
pezao r ha conrinuao 3 y concluirá si no nos jacemos 
indinos de su favor y a&i-tencia. Too lo sucedió jasta 
esta fecha ha sio ciertamente ¿ fu to de su mistiícurdia; 
y (éxenme ustres que Jo iga asina paa nuestro con­
sucio) me paece a mí que esti Dios empeñao en qiu? 
a la fuerza nos ha é sacar á los espinóles con feiiciá 
d-~ toos los peligros , y males y trabajos en que no* 
ponen los enemigos de ¿fuera y los de casa : con que 
rezón es que agraeci-¡-ci.> como conesponde este favor, 
líos ayuemos nosotros por ouesno rnesrno bien. Fuera 
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de intrigas, parciólhss y siniestras intenciones. El re­
sentimiento , el odio , el deseo de que se cambie y 
trastorne aquel ó el otro proyeuto ; malos cimientos 
$on estos , y principios mu torcíos, paa que U ele-
cion recaiga sobre sugetos proporcionaos : y si una vez 
se yerra este golpe , será eterna é irremediable nues­
tra agracia. Caá uno de nosotros tf fisionará dende 
ahora, y con la reita intención de acertar , paa la fe­
l inas de la patria , fixará su consi^racion en los hom­
bres mas beneméritos de su demarcación, juiciosos, pa­
triotas , t imoratos, y en fin las parcialiaes, las juntas, 
los escrutinios y las indagaciones sean paa acertar con 
el mejor; no paa los partios, ni votos de rut ina, ni 
de reata ; en la inteligencia firme y segura de que si 
los cimientos son débiles y malos , el edificio no puee 
s-r estable y duraero. Los que nosotros elijamos van 
k elegir á otros : si nuestros elegios son güenos , güe­
ros serán también los segundos , y por estos los terce­
tos , y asi sucesivaoiei t - j ista los últimos; pero si nues­
tros elegios son malos ó libertinos , ¿ en qué cabeza, 
como no sea de ajo, cabe ni podra caber que estos eli-
jsn a otros que sean de contrarias ideas a las suyas ? 
Los güenos podrán elegir á uno por gü^oo , y enga­
ñarse ; pero quando un malo elige á otio por malo, 
a fé que no se engañe ; y ya ustees ven la iferencia 
que va entre puee ser, y entre cier'uimnte es : coa que 
tiendo común el p rovecho , ojo a l eña , y vamonos jas* 
ta otro día. 
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